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LA PEDAGOGIA CONTEMPORANEA Y LAS
CARACTERISTICAS DE LAS ESCUELAS MARIAN[STAS

No hay marianista alguno que tenga conciencia de poseer una fórmula eecreta
y mágica cuyo empleo le asegure el acierto de un modo automátíco. Pero le basta
el heche de aer íntegramente marianísta para obrar, aun sin darse cuenta, de un
modo oríginal que da cierto aire de familía a todoe los marianiataa del globo.

I.ae viriudes caracteríaticas , de su espíritualidad, al ofrecerle un modo propio
de entrar en reiación con personae y cogae, lmpregnan hasta sua mismos métodoe
pedagbgicos de ciertos rasgos e^pecffícoa. Estos, pueden reductrse a tries: el espi
rltu de fa^il4a, el respeto de is personalidad del rrifia, una prndente anchurn de
ai^na que sabe adaptaree a las exigencías de los tiempos y del medío ambíente
En esta conferencia o charla familíar no habiaremoa más qne de los doa prime}^os.

I

ESPIRITU DE FlI^MILIA

En la educacíón del niSo ninguna eacuela ea capaz de reemplazar el ambíente
familiar. En una familía unida, donde reínan la comprensibn y la confianza recí-
procas, es decir, un espíritu de amor que hace de todos los miembros un solo
coraaón ^ una sola alma, la personalidad del niflo se desarrolla sín que él se dé
cuenta, al paso que se atrofia o ae degrada en un rebaíio anónimo, dentro del
cual él es un simple número, y en una atmóafera adminiatratíva con re^cíoneo
trias y correctas en las que reina una uniformidad de protocolo. La p^sícologia
contemporgnea ha demostrado de modo luminoso la importancia ínsuatitulble del
afecto maternal y cie la eatabílídad del hogar, porque aseguran al nitio y al ado-
lescente eee clima de aeguridad que necesita su debilidad y favoreeen la formaCiAa
de una afectividad equílibrada, que es la base necesaria para el deprroIIo normal
de su vída psiquica y moral. No hay madurez humana sín amor, como no hay
crecímiento vegetal sin calor y humedad.

Províniendo de aquelloa de quienes se aiente uno amado y a quíen uno mísmo
ama, se aceptan todas las ídeas, todas las brdenes, todos los reprodtiea y todos los
caetigas; pero se deseehan cuando vienen de persona extraña o anLípátLca. nCuando

el niño se síente verdaderamente en su casa, acepta ua régímea avatero y una

dieciplina ezigentes, díce el P. Kie^er, Superior (ieneral de la 8. M., notable pe-
dag^ogo, fundads7^ d^l la Villa $k Jean, Friburgo (Suíza), bíen conos3do por su
I..ibro: nLa autoridád en la famtita y en la Escuelas (traducido al arpafiol).

Y asf ocurrirá dnrante toda la vtda. n Para que tal educadón pueds pnoseguirae,
es menester que loe níflos encuentren luego en la eseuela, con cierta grav^edad y
regularidad mayores. esa buena y prudente vída de familia.s

Los primeroa marianiatas vieron en la escuela una prolota^,alba dtl ht ►gar do•
mésLíco. Por eao, el eepiritu de familia ae presenta, en el primer prospeCto de la
primera ldacu^la Maríanísta de 'Burdeos, como un rasgo di,stintivo da laa EacueU^
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de la nueva Congregación religiosa. El P. Lalanne (primer discípuio del venerado
F'undador de la Compt de María) Director del Colegío Stanisise, de Parts, que elevó
a gran altura en colaboración con la Universidad de Francia), y que redactó dicho
prospecto, detallará más taxde esa primera intención suya en las siguientea línea.;:

aLa acción moral de los maestroa no podrá ejercerse aobre los níños síno
en cuanto éetos se constítuyan, reapecto a aus maestros, en las mismas rela-
ĉtoaea en que se encuentran loa hijos, dentro de la familia, con su padre
y madre. En una palabra, para educar a los niños hay que vivír con ellos;
una escuela jamás será una verdadera casa de educacíón eino a condicíón
de que sea una segunda familia... Las máximas más santas que pudieran
ofrecerse a la ínteligencía, aun acertando a grabarlas en la memoría, no lle-

, garán haeta el corazón míentras no vayan sugeridas por una voz amiga y
familiar. La vigilancia más atenta y minuciosa conseguirá tai vez dete-
ner el mal, pero no logrará más que irritar los deseos y fomen4ar las
pasíones nacientes, si no se preaenta bajo otró aspecto que la medrosa
laolícitud de la ternura.s

-.Sblo el amor, añadia, es el nervio de la educacíón... y puede concilíar
la obedíencia con la líbertad. Una dísciplina administrativa ímpueata del
exteríor y fundada principalmente en el temor, no da otro resultado qu^
el de formar adoa partídoa bien distintos., doa campoa opueatos y enemígo^:
de un lado loa alumnos, que desconfian de aus maestros; de otro, los maea-
troa, que deaconfian de sus alumnos. Entre éstos, reina el espfrítu de ín-
subordinación; en los otros, el espíritu de dominacíón; entre ambos, lo
más constsnte es la recíproca repulsión.r

Aunque la mayor parte de nuestroa predecesores no hayan tenido ní tiempo
nl ganas para confíar al papel sus experiencias, este eapíritu de famílía, en medí-
da variable y generalmente más acentuado en los internadoe que en íos externa-
doa, fué la marca díatíntiva de todas nuestras escuelas poateríores. Debemos, pues,
limitarnos al testímonio de nuestroa superiorea y de nuestroa aMétodoss.

cEl Colegío, eacribe el P. de Lagarde (sucesor del P. Lalanne en ]a di-
reccíón del Colegio Stanislas de París, eduCador de primer orden que díó
gran relíeve a dicho Coleglo), es una familia; el dírector es el padre: com-
parte ese honor y esa carga con sus colaboradorea... Si rompéls ese lazo, ai
el (:olegío deja de ser la extensión de la família doméstíca, forzosamente
adquiere cierta semejanza con un cuartel o una cárcel, y tal ee, deegrada-
damente, el nombre que se le da a veces. Resultará, por este mismo becho,
que lo^ alumnos serSn algo sei como nŭmeroa de un regimíento, díatrlbul-
dos en seocionea, formadoa por instructores; pero ya no babrá ni familia,
ní eapirítu de família; no habrá ya híjoa propíamente díchos; tan eólo
habria .alumnoau en el sentida menos noble de la palabra...^ (P. S{mler;

aP{da del P. de LaDarde^.)

Con la fundacíón del Colegio, que se ha hecho célebre con el no^bre de V{lla

Sd{ntJs+sn, eti FríbUrgo, Suízá, después de la expulsíón de los relígiosos de Fran-
cia en 1908, el Buen Padre Simler aspiraba a realizar la vida de familía fntegra,
tan perfectamente como fUera póaíble vívírla en una Escuela. For opoeícíón 8 ja



LA PEDA(30C^IA CONTE^[PORANEA Y I,AS EBC. MARIANISTAB lYl

vída anónima de nuestros internados de la época, el P. Kieffer, S. M., enviado por
el 1'. Simler, trató de hacer de la Villa St. Jean un verdadero hogar. Para ello comen-
z6 por excluir de los planos los muros de cerca y desterró cuanto olíera a anónímo
y vulgar, común o trivial: cada división debía ocupar su propia villa; auprimió lo
que en la jerga de los Colegios se llamaba los pions (meros vigílantea) e fntrodújo
una .familiaridadx de buena ley entre los alumnos y profeaores. Estos últimos debían
vivir conetantemente mezclados con sus alumnos, no sólo en clase, sino Lambién en
el estudio, en la mesa, en los juegos y en loa paseos. .Todo cuando puede facilítar
el contacto del profesor oon el alumno, fuera de la enaefianza ex-cathedra, solía dccír
el Y. Kieffer, es puro provecho para la educacíón.s

En nuestras eacuelas de Auatría y Alemania, existe una preocupación muy parti•
cular por crear un ambiente que recuerde el de familia. Cuando las salas de estudio
son demaslado grandes, se reserva a lo menos un rinconcito, amueblado de modo
especíal, destinado a las veladaa de familia. Aun con auaencia de tales detallea, el
eapíritu de familía reina en todas nuestras Provincias. En una carta fechaiia el 1^
de abril de 1956, un alumno japonés, antiguo de nueatroa Colegios de Tcikyo y de
F`ríburgo, escribía al Buen Padre Juergena, Superior General entoncea, poco tiempo
deapués de su llegada a la Universidad marianista de Dayton (Eatsdos Unídos): ^He
vuelto a encontrar aquí esa atmósfera de familía que uno logta hallar en las escue-

las marianístas y que habia echado de menos en otraa partea.s

Para obtener más eficazmente ese eapíritu de família, nuestros grandea educado-

res marianistas no ae dejaron nunca fascínar por el número. Pensaban que un Cole-
gio no debfa aceptar más alumnos que los que un director puede llegar a conocer
peraonalmente. El es, efectivamente, el centro de irradiación de la farnilia del Cole-
gio; él, quien crea au espíritu. Cuando las cii•cunstancias lea obligaban a sobrepasar
ese número, fraccionaban el Colegio en diviaiones más o menos autónomss y ponian
al frente de cada una un director pai•ticular. A fin de preservar eae eapírítu de todo
riesgo, no aceptaban sino mediante garantias serias y a título de ensayo, alumnoa de
cierta edad que vinieaen de otros establecimientos. Yara ellos, tal precaucíón era cuee-
tión de justicia hacia los demás alumnos, que tenían derecho a disfrutar de la atmós-
fera familiar hasta el final de sus estudios. Por otra parte, para hacer acogedora y
hospítalaria la casa, se ingeniaban en preparar para el comienzo de cada cuxso algw^a
sorpresa agradable, tal como la reparación y embellecimiento de los patíoa de juego.
la renovación de la pintura en las clases, algunas nuevas colecciones...

13ien puede afirmarse que el ambiente de familia es el aecreta princípal de la
educación marianista. Los maestros mismoa encuentran en él Ia alegrfa del trabajo y
de la abnegación; a él deben au respeto y au amor para con los alumnos, la com•
prensión de aus problemas individuales, una facilidad insospechada para hacer efeo-
tivo el espiritu de equipo entre elloa míamos y con aus alumnos. Cuando en la es-

cuela, maestros y alumnos se sienten a aus anchas como en una f^milla, la educació t

se hace por aí sola.
sEn una escuela en que el espíritu de familia compenetra efectivamente el

espfritu escolar, los alumnoa reapetan de buen grado ei estudío y^el esfuerzo.
En una atmósfera familiar sana y aimpática. el trabajo íntelectusl deja de ser
µna carga. Como consecuencia de la intímidad que reina entre alumnos y pra
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fesores, los alumnos admiran a éstos y, sin darse cuenta, se esfuerzan por
alzarae hasta su ídeal, ímítar su generosidad y desínterés y adquírir el sen-
tído de las responsabilidades socíales.^ (E. B. Clemens.)

Si el espíritu de familia es el carácter distíntivo de todas las eocuelas nnarianic
tas del mundo, ea, aín duda alguna, porque conatituye uno de los rasgoa caracterís-
ticas de las comunidades marianistas, y ea a ^nodo de }'loraci6n del eapecial amor
Qae todoa profesan a Marla. Ese amor a la Vírgen da a suc comunfdadea un calor
y uaa intimidad muy particularea. Lo mismo que en la familia natural, donde la
madre ea efectivamente el lazo de unión, en nueatra familia religiosa, la preaencia
de D^(aria funde tados los lúeloa y evita toda tirantez: Ella Lumaniza las relacíonea
cou Díoa, suaviza loa contactoa entre hermanos, y hace que todoa loa miembroa, como
augieren las Conatitucionea, adquieran el verdadero eapíritu de Infancia evangélicsl.
l.a piadad filial de Jeaúa para con su Madre les incíta a reproducir en aus comuni-
daclea la vída miama de Nazaret.

^Por efecto de eata piedad filial dice nueatra Regla-, el hijo de la Com-
pañía aiénteae ínatintivamente inclinado a imitar la vida de Jeaúa y de
María, aplicándose oon marcada predilección a reproducir lae vírtu^lea
que más sobresalen en la familia de Nazareth.r (L'onat. art. 296.)

No ea, puea, de admirar que cada religioso, según el conaejo de la miama Regla,
(a.rticulo 265), aplique en au clase el mismo espíritu de família y•ae penetre para
con aua alumnos del amor del Salvador y de la ternura de 14Iarfa.s Nueatros alum-
nem no ae engaHan sobre el particular, como tampoco 1oa viaitantea de ocaaión. Un
grupo de Inapectores ofícialea vino cierto dia a girar la viaita de nueatra Hi,ph Sañoo!
o Colegio de Segunda Enaeñanza de San Antonio (Texaa). A1 cabo de ocho díar de
inapeceíón, se preguntaban, admirados, cuálea eran loa factorea a que debia atci-

Dulrae eae no aé qué de íntimo y de familiar que habían advertido en la atmbafera
de toda el establecimíento. Una religioea que formaba parte de la Comisibn, ae cor}

t^elydú, 8 modo de explicación, con abrír la puerta de una clase y apuntar aan el
indice hacia la eatatua de la Virgen. No podia darae mejor reapueata.

El B. P. Siailer aconeejaba a todoa aus religiosos que ae apropiasen, en todae
eua relacíonea con aua alumnos, las diapoaicionea maternalea de Ildarfa:

eEn adelante, decia, cuando eatudiéis vuestroa deberea para con vuestroa
alttmnoa; cuando examinéie vueatra conciencia sobre eae punto, no dejéis
de preguntaroa lo que haría una madre en vueatro lugar, lo que haría 11laria,

la máa tíerna, la más abnegada y la más generosa de todas laa madrea.s
. jNo eatamos autorizados y atin obligados a decir: abrígad en vosotros laa
diapoaiciones que abrigaba Maria; tened au celo por la salvación de las al•
mae; tened, puea, un celo verdaderamente maternal? Sed padrea, ae díce a
menudo a loe maestroa que tienen el honor de trabajar en la educación de
la juventud; aed madrea, digo yo a los obreros evangélicos de la Compañia
de Maria. Es ése, para voaotroa, un carácter díatíntivo que deríva de vuea•
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tra insigne piedad filial! ... 1`;o es hijo piadoso, ni por consiguiente verdadero

hijo de Dios, quien no tiene para con sus alumnos, para con sus inferiores,

la abnegación, el celo, la sulicitud, la benevolencia, la paciencia de un padre,

de una madre para con su hijo, quien no trata de reproducir en su conducta

la piedad de San José para con el Niño Jesús, la piedad de 1^laría para con

sus hijos adoptivos.v (Y. Siinler.)

Nadie vaya a creer que la actividad paterna! dé por resultado una educación afe-

minada o que los maestros, para exteriorizar su afecto a los niños, hayan de recu-

rrír a lós gestos con los cuales los padres expresan sus sentimientos. Es tradición

en la Compaftía de María que no se toca jamás a un alumno, ni para caetigarle ni

para acariciarle. Nuestros establecimientos se ^han distinguido siempre por su bue-

na disciplina, En el Colegio Stanislas, que logró la buena reputación de la Compa-

ñ.a en N'rancia, era la discipina tan dura y tan austera que haría estremeeerse a

nuestros alumnos actuales; reinaba en él «un silencio que se asemejaba al de un

t;laustro, una subordinación tal que mayur no se exige en un regtmiento.x (Y. Sim-

le^.) El espíritu de familia, lejus de dispensar de la disciplina, supone, por el con-

trario, «una disciplina tanto más fir^me cuanto que es ŭel todo paternal.x El P. de

Lagarde proclamaba altamente «que la vida de famtlia en el Colegio necesita más

regularidad y disciplina quc en el hugar domésiico, a causa del níunero de niños y

a causa del fin inmediato, que es formar a ios hábitos de w•den y de trabajo y, en

definitiva, la firmeza que mantiene el orden y proctu•a el cumplil^t.iento del deber,

es cualidad inseparable y parte esencial de la verdadera bondad y del verdadero

amor.u El maestro débil nu ama a sus nlflos; se ama a si mtsmo y procura su

propia tranquilidad. «La fuerza es la verdadera marca del arnor, la debilldad es la

marca del falso amor.n Amar a algulen es querer eficamente su veruauero bien;

es ayudarle con toda su energía a escalar las cumbres de la gerfecclón. La severí-

dad y el amor, lejos de excluirse, se llaman rectprocamente: «Aun extgtendo el eum-

plimiento del deber, dice nuestra Regla, aun apartando el pellgro con fuerza y

persíguiendo el vicio con indtgnación, (el religioso} no deja de ser buen pastor; sa-

crífícase él mismo, toma sobre sus hombros la oveja descarrlada y conserva siem-

pre en el fondo de su corazón una calma inalterabie y una prudente propenaion

a la indulgencia.^ (Const. art. '168.) El niño ^-como los hombres- ama al maestro

enérgico que es capaz de juntar la severtdad con el respeto y la ternura de cora-

zón; nunca da su confianza al maestro débil, precisamente porque éste ea incapaz

de inspirar ese temor filial sin el cuai el niño tiene el sentimiento de verae aban-

donado.

r;ntre las disposicion^s que nos inspiran la devoción a María y el espíritu de
familia, hay una que nuestros documentos de familia recuerdan constantemente, ain
descanso: es la dulzu^•¢, la botldad maternal. Ella es, efectivamente, la que atempera
la rigidez de la disciplina y acorta esa distancia que la indispensable autoridad de]
maestro y el prestigio de su ciencia crean espontáneamente entre él y el niño

«Entre todas las maneras de ejercer el apostolado, dice el P. Simler, la
Compañía de María ha escogido el de la dulzura, como el más seguro y más
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fecundo en sus resultados, pues la dulzura gana el corazón, gana al hombre
entero, para atraerle ul servicio dc llios y de Dlaria con los lazos más fuer-
tes, los del amor.n

rSegún la .ntención í^vi^mál del b'unúaQor y de nuestras Constitucione:^
(Art. 267•`L69), dice (a su vez) el P. Hiss (sucesor del 1', Simler en el genera-
lato), el religioso de iViaría debe armarse de una paciencia inalterable, impreg-
narse de una dulzura llena de unción; se le recomienda maneje las almas eon
tacto y delicadeza. Importa que se reconozea en él al hijo de María, la máa
dulce de las madres. Nuestr•a educación es, pues, eminentemente filial, en

cierto modo maternal por la bondad de corazón y por la abnegación. Gra-
cias a tales procedimientos podemos esperar abrir las almas, introducir, como
quien dice, la voluntad del maestro en el corazón de los discípulos, sln herir-
les, y hacerles manejables a la obediencia.a

Desgraciadamente, no somo^ bastante buenos para tener la intuición de la dul-

zura divina. Comprendemos mejox• la justicía que Ia bondad. Aqueiia nos satisfac•e,

éata nos desconcierta. Tenemos miedo de ser demasiado ŭuenos y el diablo se da

mafia para levantar frente a la bondad el espantajo de la dcbilidad, para decirnos

que la indul^encia excesiva es un pecado, que la justicia íiene sus exigeneias. que

la mansedumbi^e alienla al mal. Con semejantes ideas, jamás se hubiex•a realizado la

Encarnación. Tales aprensiones provienen quízá de que no comprendemos la ver-

dadera naturaleza de la dulzux•a.

De hecho, no hay roca más inquebrantable que la fírmeza de un hombre dulce y

manso que ha orientado su vida so ŭre el Bien y la voluntad de Dios: aunque con-

servando su sonrisa llena de seg^u^idad, cstá pronto a cic^jarse matar en el sitio an-

tes que ceder un ápice de su deber. Nuestro Sexior, tau indulgente con la debili-

dad humana arrepentida, supo mostrarse inflexible para con los fariseos y vende-

dores que profanaban el Templa La encrgía cris^'tana no es ana fuerza ciega que

tritura to^do a su paso, sino una voluntad llena dc culma para cumplir, en todas

partea y en tocio, la voluntad de Dios. Ll 1'. Simler refula de antemano las objecío•

nes de ciertos temperamentos que con demasiada faciliuad confunden la energía

con el dinamismo físico egoísta y ciego; y la fii^meza, con la durcza no menos egoís-

ta. La dulzura es, por lo demás, una forma superior del dominio de sí mismo, y

no una insensíbilidad de molusco,

Eeta dulzura obra maravillas. A la larga, acaba por vencer todos los obstácu-
]os. aBienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra.»

Y cuando a esla dulzura viene a unirse un afecto sincero, atento a la felícidaa

del niño, el educador puede contar con el éxito,

•Cuando un corazón de niño ha comprendido a un amigo, nos dice el Ya-

dre Lalanne, no se inclina... se lanza hacia él; no se da, sino que se abando-

na a él y Ie seguirá hasta las extremidades de la tierra. Y hará más: se de-

jará arrastrar al trabajo, encadenar al orden, agitar y revolver en todo senti-

do en el crisol de la educación, en el cual, mediante operaciones a menudo

penosas de composíción y de rlcscomposición moral se forjan caracteres de

fuerte temple...^
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El resultado educativo queáa así logrado, reina ei orden, se asegura el trabajo

y el niño es feliz, lo cual no es indiferente; y el P. Lalanne quer:a que el niñc
fuese alegre, abierto, y due encontrase en su felicidad misma un estímulo a la
practica de la virtud y a la constancia en el trabajo:

^Rodeados de una javentud a la que amamos, el deseo de haceria feliz

domina habitualmente nuestro pensamiento y nuestra intención. Sin duda

esa felicidad con que soñamos para ella, hemos de prepararla para el por-

venir. Por penosos que puedan ser para los jóvenes el trabajo y la disciplina,

debemos no evitarles tales penas... para que de verdad sean felices en la

vida. Pero, en fin, ^esa pretendida felicidad de la vida es tan certera, tan

segura, que sea necesario sacrificar a ella el momento presente, el tiempo

tan hermoso pero tan corto de la juventud, el íuxico tal vez durante el cual

el corazón no desmiente los labios'?... En una palabra, si es menester que el

educador obligue a los niños a estudiar; si debe esforzarse pur corregir sus

defectos, ^no debe también tomar interés en sus jucgos, aunque no fuera

más que para convertir hasta las mismas diversiones ^n provecho para el lado

serio de la educación'!... Ellos se inclinan francamente hacía el bien cuando

habéis encontrado el medio de hacerles felices...a

II

RESPETO DE LA YERSONALIDAD DEL NITvU

La pedagogía contemporánea tiene la ambición de obrar en función del nitío; su
principio más característico consiste en partir del niño, en conocer sus necesidades vi-

tales, en poner en acción sus recursos personales; en una palabra, en respetar

su natux^aleza propia, sin quer•er ni anticipar•se a su evolución normal ni saltar• las

etapas de su crecimiento. En vez de trabajarle como si fucra una materia inerte

que se vacía en un molde, uniforme para todos, o de aplicar sobre él actitudes fia

ticias, se esfuerza por valorizar los gérmenes del bien y obtener del propio niño

que se trabaje a sí nrismo, que coopere con todas sus enerbfas a la obra de su pro-

pio desarrollo. Se despertarán pues sus intereses profundos, se hará un llamamiento

a su iniciativa y a sus facultades creadoras, se proporcionarán las exigencias esco-

lares a las posibilidades de cada cual, sin quebrar los dones índividuales y sin es-

forzar artificialmente el desarrolio de una facultad; se favorecerá así el nacimientu

y desarrollo de au libertad y de su sentido de la responsabilidad, sustituyendo a la

dísciplina exterior una disciplina interior libremente consentida, para inducir final-

mente al niño a hacer lo que es bueno sin apremios ni insistencias inoportuna:;.

1J'sta actitud optimista de respeto ante la personalidad del niño, no implica en modo

alguna dejación de parte del maestro; si su actividad .es más discreta, más ailen-

ciosa y menos autoritaria, no por eso es menos real y constante; y sobre todo, es

más eficaz. Convencido de que el niño no es .un vaso que se llena, sino un fuegu

que se enciendeu, que el mejor medio de hacer progresar ai niño es moviiizar toda:;

sus variadas energías, el maestro sex•á para él un despertador de sus preciosas vir-

tualidades más bien que un profesor; un entrenador más bien que un domador
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Estas actitudes del maestro respetan la prerrogativa esencial de la persona humana,
la líbertad, que Dios mismo reapeta en su conducta para con nosotros.

En suma, el educador eatá ahí para ayudar la libertad del niño a abrirse camino;
pero cuídará mucho de no destruir en él ese potencial de vida Iatente, esas fuerzao
miateríosas, todavía desconocidas, que aerán tal vez peligrosas, pero que contíenen
tambfén un porvenir prefiado de riquezas a las que que no se tiene el derecho de
negar acoeso a la existencia. I.as deaviaciones naturalistas de cfertos partídarios

de la Escuela nueva no deavirtŭan la verdad de eatas ideas ni juatifican los princi-

pios opueatos de sus detractores.
Este respeto de la naturaleza e8píritual del niño está conforme con las mejores

tradicíonea de los marianfatas. Jamás confundieron ellos la educacfón con la cría
de ganado, ni el cultivo de alcachofaa, ni fueron nunca sus métodos lechos de
Yrocusto. ^No se sale de aus escuelas con una marca de fábrfca», ha escrito Michael
Darbon, uno de los mejores biógrafos del P. Chamináde; ni se forma en ellas a

tlmidos o a Tefoulés proviatos de diplomas.a Para obtener tales i'esultados, les basta
a los marianistas ser fieles al espfritu de familia y al espíritu de fe que les legó

el F'undador como virtudea caracterfsticas. En una familia donde reina el amor, el
niño no es consíderado como un simple número; es amado y respetado, tratado

segŭn au propia naturaleza indivídual, de moda que puedan desarrollarse sus r•i-
quezas personales y ser enderezadas sus deficiencias.

• f •

EL espíritu de fe, sobre todo, es el manantíal donde los marianistas beben lo^
motivoa de su respeto a la conciencia en cada niño. Guiados por ese espiritu, dice
la Regla, tdescubren, respetan y veneran, en la persona frágil del níño a la per-

sona misma de Jesucriato y el precio de su sangre», e imitan eapontáneamente la
conducta de Dios para con la persona humana, ennoblecida por la presencfa divina.
Pues bíen, díce el P. Caillet (primer sucesor del P. Chaminade en la dirección de

la Compañia de Marfa):

^Dios gobierna al hombre con respeto (Sabid. XII, 18). Le ha creado a su
imagen; mora en él por la gracia; no emplea con él ni apremios ni violen-
cias, y aunque es omnipotente, no pone la menor traba a su libertad. bQué
mejor método de gobierno para su clase podrfa emplear el maestro que el que
Díoa empiea para regir el mundo, es decir, tratar a aus alumnos con el ma-

yor respeto?»
^El niño, como el adolescente, escribe el P. Domingo I,ázaro, es una

peraona que posee los atríbutos y ía potencialídad de una persona. Quien
dice •persona», dice pensamiento y voluntad libre, sagrada c inviolable, antc
la cual Dfos mismo se detiene con respeto. He aquí por qué mia alumnas no

son cosas, y no puedo tratarlos como cosas, sino que debo tratariea como
personas con sus atributos, sus derechos y sus virtualídades. No son para
mí o para sus padres, ni juguetes agradables, ni instrumentos molestos, ni
objetos de los que podemos dísponer según nos venga bíen, y menos aún
segvn nuestro caprieho. Mi autoridad sobre ellos, aun cuando haga falta
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castigar para corregir sus defectos, o extirpar sus vicios, no puede aer ni

urbitraria ni tiránica.» (1'. Domingo Ldzaro. Director bien conocido del Co-

legío del Yilar, fundador de la Rev. ATENAS.)

Un educador debe respetar ]as leyes de ?a evolución fisica y psíquica del niño

y del joven, porque son ellas la obra misma del Creador. Las leyes del mundo so-

brenatural no están en contradicción con las de] mundo natural. So pretexto de en-

derezar las tendencias falseadas por el pecado original, un maestro no puede, pues,

ni violentarlas ni aniquilarlas; debe. en conciencia, someterse a las leyes psicológicas

que rigen su desenvolvimiento como también su enderezamiento. Cuando se las re-

prime brutalmente, ellas hurtan el bulto solamente y se refugian en la penumbra

de la subconsciencia, con peligro de falsear durante la vida enter^ el comportamien-

to moral del hombre, y de satisfacerse tomando sesgos inconfesables, y, a menudo.

hasta bajo apariencias de pretendidas actitudes sobrenaturales. Síempre repugnará

al marianista el formar autómatas, con todos los perfeccionamientos posibles sí se

quiere, porque no hay cosa mas reñida con los métodos divinos que la fabricación

en serie...

cSu clase, sigue diciendo el P. Lázaro, no es para él un rebaño, ni sus
alumnos son números anónimos; ve en cada cual una personalidad singular
con sus cualidades, sus defectos, con sus virtualidades individuales y con su
destino providencial propio.»

cEsiá convencido de que ]a educación es una obra tan fntima que debe
ser siempre individual» (P. Simler.) cJamás cederá, por ambición de un
éxito rápido, a la tentación de adelantarse a la naturaleza y de precipitar
de modo anormal eI desar•rollo del niño, sustituyendo su pr•opia actividad a
la actividad espontánea del niño» (P. Kiefjer), porque asabe que no todos
recibimos la misma medida de gracias y que le basta a cada uno ser tal
como Díos le quiere; cuída pues de no rechazar como malo Io que no es
del todo bueno», como dicen nuestras Constituciones (art. 267). Semejante
respeto eleva al niño a sus propios ojos, hacíéndole comprender que lo que
se estima en él es, ante todo, su alma inmortal, creada a imagen de Dios»
(Simler),

Estos grandea principios de la fe han guiado siempre la pedagogía marianista.
Nuestros mejores educadores han sabido crear confianza en las almas, dilatarlas, ins-
pirarlea el respeto de si mismas, liberarlas sin violencia de las garras del egoismo,
para darles madurez. eEducar, decía el P. Lalanne, es ayudar activa y reapetuosa-
mente al alma, a despertar, purificar, reetificar, valorizar y orientar hacia su verdadero
objeto todas las virtualidades de la naturaleza humana.» A la víolencia, el maestro
marianista preferirá siempre la persuasión porque ve en aquÉlla una explotación de
la debilidad del nifio y del adolescente, una violación de su libertad interior.

En una época en que los argumentos ccontundentes...» se empleaban com ŭnmente
hasta por los mismos santos, eI P. Chaminade se opuso siempre a los castigos cor-
porales o a las penas irritantes. Si exigía una cdisciplina vigorosa» queríala cllena de
unción». La férula cuyo empleo en aquel entonces era permitido, bajo determínadas
condiciones, en los primeros Métodos de la Congregación, no tardó en quedar prohibí-
da por la Administración General (1854). •Por otra parte, los sarcasmos, las novatadas,
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]as humíllaciones públicas y las órdenes absurdas, que desfloran en los niiios ]a estima

legitlma de su propia dignidad, fueron siempre repudiadas con energía, aunque no

todos los maestros tuvieran siempre bastante domínio de si mismos para seguír tan

sabias normas. La tentación del «orden por el ordcn», la obsesión del éxito ínmediato,

el deseo de vivir en paz, a veces hasta el deseo inconsciente de dominar y^hasta de

sufrir, son causa de que a veces se olvide que las solucíones de efecto ínmediato no

son, de ordínario, ni las más educativas ni las más eRcaces a largo plazo.

«Es posible, en efecto, acudiendo a los medios coercitivos, a las repri-
mendas violentas, a los castigos exagerados, aniquilar una voluntad, o al
menos meterla en cintura, obligarla a rendirse sin condiciones o a doblegar-
se como ante una fatalidad íneluctable: éxito es ése de domador de fleras,
pero no triunfo de educador« (P. Kieffer).

«Tales procedimientos corren peligro hasta de desflorar las cualidades na-

turales del níño y el respeto que debe a su propia dignidad, De hecho, «toda

vigilancia anormal y quisquillosa que, so pre[exto de hacer imposibles las

faltas, hiere el sentimiento que el nifio debe tener de su dignidad, que le

incita a la rebelíón interior y le hace tomar la costumbre de no gobernarse

síno por el temor, y en modo alguno por su concier.cia, debe condenarse:

pues ella deforma en vez de formar, deprava en vez de moralizar, hace

rebeldes o cobardes en vez de hacer hombres libres y conscientes de sus

deberes... La severidad excesiva produce a veces en una vida joven el efecto

de una escarcha en las yemas de los árboles que están a punto de abrirse.

Más vale pues, a veces, resignarse a ciertas faltas exteriores y materiales

Si la vigílancía tuviese como fin hacer materialmente imposible toda falta,

opaniendo a la libertad del niño barr•eras casi insuper•ables... se acabaría

por usar procedimientos que, en vez de ser educativos, correrían peligro de

ser degradantes... Aun cuando se llegasen a suprimir las faltás materiale^

no se suprimir•ía la «voluntad de1 mal; muy al contrario, el obstáculo que

se yergue siempre ante la voluntad, acaba por ser irritante; se convierte en

una excitación perpetua a obrar el maln. Por otra parte, el niño no tendrá

síempre a su lacío un vigilante. Si no l;a sído formado para la libertad, se con-

ducirá toda su vida como un ser amoral, intliferente entre e] bien y el

mal, pronto siempre a tomarse el desquite de la violencia que le impone e1

ojo del maestro. ^Quién díjo aquello de: Cuando los guardias civiles van a

acostarse, mi conciencia se adormcce con ellos?... El progreso de la morali

dad no reside en la disminución numérica de las faltas, sino en el ciesarrollo

^^ extensíón de la vohmtad de obrar bicn. Tal es el fin de la educaciónv

(Kiejfer, p¢ssim).

• • •

«Sin renunciar a la vigilancia y al r•ecurso del temor filial, que es el

principio de la sabiduría, el marianista entiende prolongar y completar sus

efectos por medio de la persuasión y de la confianza, a fin de hacer aceptar

libremente el esfuerzo, reconocido como bueno y útil. Sin suprimir el regla-
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mento, se afana por lograr que el ni8o lo lIeve dc:ntro de sf rnismo y se es-
mera en despertar su conciencia para que la sustituya gradualmente a la
voluntad del maestro, cuya acción directa se va esfumando de día en día.

Su acción debe, pues, ser discreta como la gracia. Su espíriiu de fe debe

recordarle que Nucstro Señor no obruba dc otro modo. Nunca trata a los

hombres como si fucran números, ni hala^a sus instintos para captar me-

jor su adhesión; nunca fuerza el santuario dc su libertad, slno que crea en

torno a ellos una atmósfera de confianza y c1e ideal que favorece la eCloslbn

de una decisión libre. Así, pox• ejemplo, no insistió ante la negativa del

joven rico, porque le repugnaba hacer un llarnamiento a otros sentímíentos

que al amor. Si a veces amenazaba o inspiraba el te:nor, era por considera-

ción a la debilidad humana, clemasiado replegada todavía sobre sí misma

para comprender el lenguaje del amor. Yero no se detenfa en ese temor,

que no es más que el principio o la introducción del amor. Sabía aguardar

la hora y contar pr•incipalmen±e c•on su ejemhlo, su doctrina y su gracia para

extender el reinado de Dios en las almas. Pues bien, en su fuero interno, o

en su conciencia, cl niño, a pesar de su debilidad, es tan soberano como el

adulto. Fl maestro no puede penetr•ur en él sino por la persuasión. Importa

«hacer comprender a los alumnos que son razonables, que pueden hacer

más de lo que se les pide, que por su trabajo y su conducta deben prepa-

rarse un porvenir me,ior, quc no hallarán la feIicidad sino en el testimonio

de una buena ,conciencia y en el imperio que ejerzan sobre si mismos: he

ahí lo que hace la verdadera educación» (Simler).

«El buen maestro no se siente desconcertado : sigue a sus aIumnos hasta

que ha dado con la cuerda sensiUle o el momento oportuno; entonces le

hace volver de su extravío, tomándole sobre sus hombros y no quebrándole

las piernas; en último análisis, hay que actuar sobre el corazón, si se quíere

obtener algún resultado» (Simler).

No hay etlucación sin comunión de almas. ^El alma que llega al almas,

decia el P. Kieffer, he ahí la fórmula de todo método pedagógico que aspi-

ra a acertar en la formación y desarrollo del ser moral.» «No tengo otro

secreto, decía el P. de Lagarde, due e] de obrar sobre las conciencias.^ Re-

petfa a menudo que si lograba algunos resultados excelentes eran debídos

al director de almas más que al director de Colegio, y que el día en que ya

no pudiera penetrar en las almas mediante esas confidencias intimas y

sagradas, se consideraría obligado a renunciar a la dix•ección del Colegio, ya

que todos los demás medios de acción juntos y x•eunidos no valfan a sus

ojos la acción del director de almas,

La recomendación que el P. Lázaro hacfa incansablemente a los educadorea, tanto

en sus conversaciones privacáas como en sus conferencias y libros, era: •Llegar a

insinuarse en el espíritu y corazón del niño, con delicadeza, con respeto y tacto

infinito, con el fin de que allá en el fondo de su alma ayuden al niño a conocerse

y a hacer que vayan abriéndose totalmente las vix•tudes naturales y sobrenaturales

que existen en potencia.n

En la educación religiosa de los alumnos, de im modo partict!lar, los marianiatas
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nunca íhzeron partidarios del apremio o de la violencia. Fieles díactpulos del P. Cha-

minade, •prefteren tnsinuar los sentimíentos de piedad». Desde el orígen, surgió ante

su espfritu ei problema de la misa dlaria obligatoria, para sus alumnos; ahf donde

se ha conservado, se han esforzado por hacerla comprender y amar por los alumnos.

Yor respeto a la libertad individual, siempre ha habido cíerta repugnancia para ím-

poner una práctica de masa y recurrir a ciertas propagandas bullangueras que co-

rren pelígro de violar las coneienclas. Como decia el P. Leber, subdirector de] Colegio

Staníalas de Parfs, ae procuraba trabaiar, mediante la persuasíón y la ínstrucción,

para que el alumno ee hicíese cada vez más dígno de gozar de la libertad y más

apto para hacer uso de ella.

Se tiene más fe en la acción de una atmósfera de ptedad que en la inRuencia de
la preaión; se prefiere la leccíón del eiemplo a la del reclamo, .dando una leccíón
crístiana en cada palabra y en cada gesto»; se da más ímportancía a los sacrt8cios
voluntarios líbremente consentidos que a las mortiiicaciones colectívamente ímpuea-
tas; se repudian, instintivamente, los medios de preslón que son .las encueatas reali-
zadas a la manera de iueces de ínstruccíón, la oblígacíón impuesta a un niño de
denuneiar a sus compat5eros, el examen de sus papeles intimos, cosas todas que son
un atentado a la debilidad del niflo, con peligro de herír para siempre lo más íntimo

de su aer» (Kteffer).

sEl P, de Lagarde no pedta a sus alumnos que denunctasen a sus com-
pañeros, cuando se trataba de asuntos discíplinarios. El sentímiento del
honor le ínspiraba vivfsima repulaíón, un verdadero horror hacia cuanto olfa
a delacibn. Le1os de acudir jamás a ese medio en ]as diftcultades díscipli-
narfas con los alumnos, declaraba altamente que la delación es una cobardia
y una baieza; que no la quería para nada en el gobierno del Colegío, y que

cuando revelaciones de ese género Ilegasen hasta sl en esa forma, no se
servíria de ellas; y en ese punto, su proceder jamás desmintió sus palabras.
Con mayor razón rechazaba de plano toda denuncia anóníma. Cuando en una
manifestación ruídosa, o fuera de lugar, loa culpables no habían podido ser
ídentiflcados por los vígílantes, el director tenía costumbre de hacer un lla-
mamíento a la lealtad de los alumnos, podíéndoles que declarasen ellos mis-
mos la parte que habían tomado en el desorden, y recordando siempre que
la confesión de una falta honra o al menos rehabílita al cuIpable» (Simler).

Desde Ios príncípíos, siguíendo el ejemplo del P. La]anne, todos nuestros esta-
blecimíentos reemplazaron la clasiflcación escolar, es decír, la que tiene cuenta de
los resultados íntelectuales exclusivamente, por una clasiflcación que tenfa en cuen-
ta, como lo hace Dfos mísmo, la buena voluntad y la aplicacíón de cada cual. La
misma bondad y la cortesta que el P. Chaminade recomendaba a sus religiosos en
sus relaciones con los alumnos contríbufan a que fuese mejor acogido el mensaje
relígfoso que ellos debían transmítir. Bíen sabfa éi que no habría medio de acertar
can un alma cuyo aprecio y amistad no hubiesen sido previamente ganados hasta

cierto punto.
• • •

,^-^.^^-..._ .

El respeto debido a la líbertad y a la conciencia del niño noa prohíbe, pues, ím-



LA PF,DAGOGTA CONTEMP(1RANEA Y LAS ESC. MARIANISTAS 201

ponerle actítudea exteriores si no hacemos antes todo lo posible por ganar su con-

sentimiento interior. A partir de la edad de la díscreción, no se acierta a crear en

él hábito alguno, mientras su conciencía oponga alguna resístencia. ^Quiere eso decir

que haya que dejar rienda suelta a su libertad, todavía vacilante? Ni mucho menos.

Se debe ayudarle a conquistar esa libertad. Mientras tanto-y es ése el principío

más caro a la psiĉologia contemporánea-hay que lograr que se trabaje a sí mismo;

el maestro debe despertar su iniciatíva y guiarle por motivos gradualmente más ele-

vados. .Nada se logra en la educacíón moral, dice el P. Simler, mientras no se es-

cuche la concíencia como la voz de Díos, del honor y de la dignidad personals

(Simler). Lo que el maestro hace por sf mismo es poca cosa; lo que hace hacer

libremente, eso es todo: la accíón personal del nifio, a eso hay que tender siempre.

Nunca se educará a un niño sin él mismo ni a pesar suyo.

Educar a un niño es ayudarle a caminar libremente hacia el noble destino que
es su Rn. Se debe pues ganarle la voluntad, hacer que quiera, escoja y ame el bíen
y deteste el mal; eso está por encima de toda fuerza material... Nuestros grandes
educadores hablan un lenguaje que no desdeñarían los partídarios de los principios
modernos :

«VueStros alumnos, vuestros hijos, he ahí vuestras joyas, vuestra coro-
na, vuestra honra. Vuestro primer deber es estimarlos, como los estimó su
Padre celestial, cuyos representantes sois ; vuestro segundo deber es hacer-
les cada dia más dignos de estima, desarrollando en ellos los gérmenes de su
dignidad. Habéis de educarlos: no temáis confesar ante ellos que no podéís
nada sin ellos. 'Cuando hayáis logrado convencer a vuestros hfjos de que
nada les •honra, como nada les envilece, sino lo que sale de ellos mismos,
habréís puesto la base más sólida de la alta educación, habréis penetrado
hasta las profundidades del aIma; impediréis el mal en proporcíón mayor
que el vigilante más hábil, y provocaréis, por otra parte, actos de virtud,
tanto má5 fecundos cuanto que se realizarán en lo fntimo de la concienciaw
(Vid¢ del P. de L¢garde).

EI niño y el joven deben, pues, educarse a sf mismos, puesto que no se asimila

verdaderamente sino lo que uno mismo ha encontrado, experimentado y decidído por

si mismo. En tal caso, ^cuál es el papel que todavía le queda al educador7 Lo ha

precisado de manera excelente en varios artículos pedagógicos publicados en aAtenas•

y que llamaron poderosamente la atención, nuestro querído colaborador de la Admí-

nistración General, el R. P. Francisco Armentia, que aunque ausente de Madrid, vive

seguramente estos dfas con el pensamiento cn cl Colegio del Pilar, a] que ha consa-

grado lo mejor de su vida.

Después de haber demostrado que la iniciativa debe salir del niño, define larga-

mente el papel del educador. Este «debe inducir al niño a educarse a sí mismo; no

puede, sin embargo, contentarse con el mero papel de espectador pasivo, como tampo-

co puede forzarle a adoptar actitudes exteriores que no sean eco o reflejo fiel de sus

disposiciones interiores». Como consecuencia, el maestro debe despertar en el niño esa

tendencía instintiva que le lleva a ser cada día más totalmente hombre; índícarle

siempre los motivos de una corrección merecída, para que ;^ueda asimilarlos a su

ser profundo; preferir la persuasión y la bondad familíares a cualquier otro método;
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ínspirar, en fln, al niflo confianza en st mísmo, persuadiéndole de que es capaz de
realizar lo que se le pide...

• • •

En el mundo moderno, el respeto de ]a personalidad humana se esfuma cada vez

más, no sólo en los campos de concentración y con el émpleo de los esueros de ver-

dads, sino también por efecto de la inmoralidad de las propagandas que exacerban

la sensibílidad, con el fin de aniquilar el espiritu crítico y el juícío moral; por el

conformisma intelectual, generalizado por las modas y la opinión pública; por el ano-

nimato de ]as grandes administraciones, que tratan al individuo como un número y

le dejan sin contacto personal con los que mandan; en fin, por el abuso del espiritu

técnico, que considera al hombre como un mero instrumento de producción y pro-

greaívamente le hace cada día más fnconsciente de su propia mutilación, ofreciéndole

cada vez mayor cantidací de bienes de consumo estandardizados y de placeres at.olon-

dradores. En semejante mundo es más urgente que nunca que inspiremos a nuestros

alumnos, por nuestro propio r•espeto de su personalidad, un respeto tal de su digni-

dad y de su libertad humanas y cristianas, que las cultiven interiormente, las defien-

Ylan contra todas las causas exteriores de degradación y se esfucrcen ellos mismos, en

Cuantas ocásiones se presenten en la vida de relación, por tratar a los demás hombres,

no como medíos, sino como fines en sf mismos. Ellos reconocerán la sinceridad de

nuestras palabras por el respeto que nosotros mismos manifestemos hacia su propi^^

peraonalidad.

Tales son los rasgos principales que los marianistas han tratado de realizar siem-

pre y que imprimen un air•e de familía a todos los establecimientos marianistas a

través del mundo. Durante mis visitas a los Centros maríanístas de los cínco con-

tinentes, los padres mismos de familia me los indicaban espontáneamente. Todavía una

vez más, lejos de presentarlos como exclusivos, los propongo como una tendencia

caracteristica y a título de noble emulacibn con los otros Institutos religiosos tlo-

centes, tan beneméritos y tan eficientes en la edueación de la juventud española,

a la que Dios y la Virgen bendigan.

«GUTA DiDACTICA DE LENGUA Y LITERATURA

ESPAÑOLA EN EL BACHILLERATO»

PEDID^S A: PTAS.: 40

REVISTA •ENSENANZA MEDIAU



CONTRIBUCION DE LA COMPAÑIA DE MARIA

A LA FDUCACION DE L.A JUVENTUD

cLaa obras prtnctpalea marianistas son lat re-

lacionadas con la Enaeflanza, en todaa las for-

maa y en todoa loa pradoss (Contrt., art. 283).

ePero la Compaftfa^ de lfarfa no enscña rnñs

que para educar y at recibe e tnstruye a!oa

niftoa, ea para hacer de ellos buenoa crlstta-
noss (Id., art. 272).

RLaa pbraa de la Compaflta permlten a aus

mtembros estender la acctbn apoatbltca aobre
toda la vida del hombre, tomándolo deada su
edad mds tterna y continuando au educaetbn
hasta entreparlo en manoa de Dioss (Id., ar-
ttculo 281).

De ahi la untveraaiidad de aus Larena en et
campo de la educacibn. Su ideal, aún no a!-

canzado, de una expansibn educadora stn lt-

mitea en el tiempo y en el espacto, ain dis-
ttcíbn de eondictones, de edades nt de razas.

Ha aido tradtctbn de la Compa9lfa, desde sus

or£genes, el modernlzar y renovar ain ceaar los
métodos, utv{endo en eonstante a[erta para el
perfecctonamdento y mejora de aquéllos y de,

sus inatalacionea en materia de F:nseftanza,

Aat ae comprende que poco después de su

fundacfbn, tuviera a su carpo obraa de tanto

relieve como ei célebre Coleĝio Staníslas de

Parts y las primeros Centros de educactbn de

Norteamértca, con la Escuela de Agricultura

de Saint Remy, luepo trasladada a Sutxa, cer-

ca de Friburgo.
Otra de las prímerat Dlorias de la CompaR{a

de Marfa fueron loa Colegtos del Japbn, aciual-

mente cast todoa en manos de marianistas

naturales del pata. Y recientemente la Misibn

dei Conpo belpa, con la jormactbn de maestros

indípenaa para au actuacibn en plena selva

afrtcana.

Las obras marlaniatas estdn hoy dtaeminadas

por Ioa ctnco Conttnentea: EapaRa (29 Cotegtos),

Franeta (36 Coleptos), Bélgica (trea Coleglos),

Suiza (10 Colegíos), Alemanta (Lres Colepioa),

Austrta (nuevt Colegtoa), Hungrfa (dos Cole-

pios), e Italia (ocha Codepios), en Europa. Ma-

rruecos, Túnez, Nigerta y Conpo en Afrlca. Ar-

ptntina, Chdle, Perú, Norteamérica (58 Cole-

pios), y Canadd en el Nuevo Mundo. .lapbn

(ocho Colegtos), en Aata e]slas Hawat en

Uceanta.

Loa alumnoa dt Primera Enaefianza atendt-

doa por la Compaftfa de Marfa pasan de Los

20.000. Los de Segunda Enseilanza son cerca

de 40.000. Loa de EnaeRanza Untversltarta, mda

de 10.800.

La Prtmera Enaeftanza vive al lado dt ioa

L'olepios de Ensefia^nza Dfedia en calidad de
asptrantes a ĉsta. Sln embargo, hay un buen
porcentaje de niños en Eaeuelaa pratuttaa,
obras parroquiales y propiamente de Enaefian-
ca Elemental, con tendencla a una formación
primaria superfor o eseutlas profeafonalód.

En eL aspecto social y merced a la tatruc-
tura espectal de la miama CompaRla, computa-
ta de sacerdotes, projesores y técutcoa pro^e-
sionales, se trata de aumentar el aeetor destt-
nado a F.scuela8 de Artes y Oftctos, precíaa-
mente con una mbs amplia ar.tuacibn de esa
lercera categorfo de componentes. tan caracte-
r•istica de la Fundacibn.

Tambtén en et sector de la Primera EnerIIan-

za, la Campafila tiene una tradieibn de pran

rc/ieve en el aspecto de las Escuelas Normalea.
i'a en tiernpos del prop{o Fundador, hace más

de un siDlo, eran estas obras laa preferidaa. La

hrrpnración de buenos maeatros eonatituyb en

l una verdadera obsesión, ante Las necealdades
de !a sociedad de su tlempo. Las mejorea em-

presas apostblicas de la CongreDactbn rtctén

creada, eran prects¢mente laa Eacuelas Nor-

males.

Esta tradicibn, s{ bten en menor eacala, a
causa de la mejar organtzac{bn estatal dt las
naciones en este punto, continita entre laa
aóras actuales de la Compa9lía, eapecialmente
en Suiza, Auatria y pataea de miatonea, como

en el Congo belga y la aelva del Perú. Eataa
eiltimas son altamente {nteresantea en eatoa
lfempos: la Misibn consiste en ia formacibn de
buenos maestros tndtgenaa a ftn de pue con-

venientemente preparados, puedan llevar al tn-
terior de los pnblados una tnatrucctbn eltmen-
tal que redima de la ígnorancta a eaoa atrea
menos afortunados, haclendo dt elloa al par
que cr{stianos, ciudadanos civiltzadoa para esoa
paises en evoluctbn.

Es una labor que los m{smoa dndígenae actp-
taron con a1dn, acudiendo con verdadero intt-
rés, en réptmen de {nternado, a capaettarae y
desempeliar luego tan noble profeatbn, cerca
de sus herrnanas de raza, con una abnepaclón

admirable. Su aplicactbn durante eL periodo de
aprendizaje es tguatmente llamativa: demuea-
tran todos un empeflo y una aficctbn tan pran-
des ryue las plazas están slempre ocupadaa.

Ea e6 terreno de la Enseflanza Medla o secun-
darin, el sector mbs nutrido entre las oóras dt
Cornpaflia de Marta. La edueacibn ae deaarrolla
en todas las diversas formas que reviate eate
prado en Zos dijerentea pataes ctutlizadoa: Ba-
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chíllerato elemental y superior, Htgi^ Schuols.

Liceos y Gimnasioa.

También en este aspecto procuaa la Compa-

ftta actuar de acuerdo ton loa felttmoa avances

de la patcologta y de Ia pedagopta, en la mt-

dlda que ioa programaa oficialea y la Ifberta3

de mov{mtentoa ae Io permtttn en loa d!}e-

rentea nactonaltdadea. A tete t}ecto ttende a

proporeionar a aua aiumnos laa enaefir.nzaa com-

pltmeniartaa mda al dla, ya aea en el aector de
ta educacYdn ltsica y deportiva, en el Ilterarto

a arHaMeo, en lo soclaC y aoctólo0o. de acutrdo

eon Cas necea{dadea y preocupacionea de la ac-

tualidad. De igual manera ae atiendt prt}tren-

ttmtnte a la formaeidn moral y rettgtoaa e}t-

ea^, con miras a consegutr una auténttcn pro}e-

N6n dt la }e erlstiana en 1as ideaa y en ,a

octuacdn humana en general.

Cttaremoa como esponente de eatas atenc{o-

nta, en Coa diversos aapectos }ormattvoa; la

Inapecctdn médica organtzada con éalto en va•

rtoa Coleg•los y au complemento la Glmnaaia

mddiea. En ei terreno tntelectuat, loa muaeoa,

Caboratorioa y bibitotecaa notabtemente provta-

toa y atendidos. La enseRanza de idfamas a tra-

véa de métodos lntvltivos, v, g., petfculas, docu.

mentaiea, viajes al extranjero, audtctonea con

dtscoa, magnetofón, etc.

.i^enNón eapeelal mertcen los laboratorlos de

pateologta opltr.ada dondt se auscuita por me-

dto de testa pstcométrtcos y de ps{cotogta pro-

yectiva Iaa cualldadea ast como tas dímenatonta

dt la ptraonaltdad de loa muchachoa.

En cuanto a la EnseRanza universitaría, ta

Compaftla cuenta con cuatro centroa bttn nu-
tridoa y acredltados: Dayton y San Antonto,

en Eatadaa Unldos; Honoiuift en ]ns Islaa Ha-

wad y en Ponct (Puerto R{co),

Esta 4,1t{ma t{ene parttcular {ntef-at para no-

aotroa a causa de la Cengua y a}tntdad raclal,

Tlende a recoger ios estvdfantes de Hispana-

Amér{ca que achialmente se dírfgen a Estados
(InSdoa y a dar mayorea factltdndea en loa ea-

tudios, por aer [a enseRanzn bilingile.

Apenna data de algunos aftos aca y cuenta ya
ron 4.0OD estvdfantes, en varias Facultades; el

número de ellas se amplQord sin mucho tardar.

Consecuente la Compaffía de María con atca

prlncipfoa de tomar a loa nillos desde pequefioa

y no delarios hasta ponerloa en manos de Dtaa,

aparie la enaeRanza en aua diveraoa gradoa, Nen-

de a aaegurar au {n}luencta educadora en obrns

poateacolarea, para Ca realtzacidn dt aqueC am-

bicloao ldeal apoatdlico.

En prlmer lugar cuenta con las Aaoctactonea

de .inttguos alumnos con Zaa que actúa dt f^-

ma que no aean un mero registro de ezalum-

nos. Para ello .trata de que eaa cond4cldn com-

porte ventajaa moraiea, cutturates y soc{atea de

todo eénero, a}tn de continuar au obra }orma-

dora m4a alld deC colegto, det que a decly del

seRof Pemdn, no se aale nunca. Algunas reaC-

zactones poeitívas tatdn ya en marcha como

Mutualidades y obraa de asiatencfa aoclal, en

vartoa pataea donde la CompaAta ejerce au mi-

stdn.

,En Madríd ae hatla tambtén organlzada una

Congregactdn untversttaria que puede dar pron-

to lrutoa relevantes en la formaclón de ia 1u-

ventud poateacolar.

En Amértca hay Asoctac,tones de Famtltares

de Zoa relfDtosos martanlstas con unas activtda-

dea dtgnaa de {mdtacddn 7i que pueden contri-

óutr a la dtfusión de la acclbn educadora de la

CompaRta de Marta con gran tnfluencla en ta

socledad actual.

Eata es, a grandes ras,qos, la obra martan{ata

en el campo de la educaetdn, al servic{o de loa

diveraoa pat.ses dondt coopera s un e}ieax en-

grandectmtento reltpioso, morol, eultural y ao-

cfat de todoa ellot.

BENITO MORAI..

' fE^IflS ^f l03 fNflM[MI3 OE fiRRUO 1958
i,os Temas de Exámenes de Grado, propuestos en las convocatorias

de] actual año de ]958 (junio y septiembre), serán publicados en el
próximo mes de octubre, para ser enviados a quienes los soliciten EN
PRIMERn I)E NOV IEMBRE. Comprenderán los mismos volúmenes que
cn 1957 y los precios serán aproximadamente también los mismos. Los
pedídos habrán de diri>;irse a la Revista «Enseñanza Mediaa : Inspección
Central de Enseñanza Media. Ministerio de Educacibn Nacional. Alcalá,
número 38. Maclrid.



BREVE HISTORIA DE I1A COMPAI^IA DE MARIA
(MARIANISTAS)

Su Pundador: el Reverendo Padre Guillermo José Chaminade

Ll F'undadot• de ia Cutnpaitia de :llaria

-llamada de Yarís yara distingult•lu de aus

homonimas-, es el R. 1', huíllermo Jose

Chaminade-

Nacló el 8 de abril de 1781 en YErlgueux, de

familia burgueaa, slendo auy yadi•es Iilaa Cha-

minade y' ^ t;atallnu 13éthon.

tílzo sus primeros estudios en D4ussid:in y

los comple[ó ea la Unlveraidad de 13urdeos,

curunándolos cun er titulo de Ducwr eu '1'eo-

logni que reuibiu en Yaris. Antey de urdenarse

de sacerdutc, ae consagi• ŭ a la educación en el

Colcgio de ^lusaidGn, demuslrandu en plena ju-

ventud una piedad sólida e ilustrada, uua pru-

dencla suyerior a sus cortos aŭos y una vo-

lunwd lnquebrantuble en el cwnplinilento del

deber.

Lu lteuoiuctón.-Eutregado a las pacificas ta-

reua de la euaefianza, le surprendiú ;a ltevu-

luciún y cerradu el Colegio dunde prufesaba,

dirigióse a fiurdeoa, puea eu esta ciudad pen-

saba frustrar ruáa tiicilmente la persecuciJn

de loa revoluclunarios, a la yue era impusible

escapar en Mussldbn.

Hay, en esta éyu^a en su vlda, episodlo^ que

revelun un temple ^le alma heroico, dlgi:u

de lua tnás grandes Santos. No era jactanUa

de iutrepidez ni desprecio de la muerte, puesto

que la yrudencia ha sido slempre una de aus

mbs sobreaalícntes virtudea, alno el celo ar-
diente de la salvación de laa almas yue
ce maniftesta evldentemente en la graudezu

incomparable de su espirltu que insy/ra u
los verdaderos apóstoles actos en que bus-

cu en su fe, ínspiraclón y allentos. Sln em-

bargo, no puede Llldarye de temerarla su con-

ducta. Tenla doŭle dumlcllio, uno legal Y otro

efectivo, con ob]eto de sustraerse más fáctl-

men[e a las pesqulAae del Gobierno; habta to-

mado como criados a un jardinero, ^sans-

culuttes declarado, que no podía infundir en

los patrlotas la máa !eve sospecha, reconocido

como era su fervor revoluclonarlo, y a una
^::uJer de avanzada edad, viva, desplerta su-

ntamen!e charlatana, que sabta entretener opur-

tunamente y desptstar a lOA flnos sabuesos de

ta polic[a. Por último, un perro, blen amae^

trado, daba la voz de alarma, en cuanto hurr-

meaba la presencia de alguna persona extra-

ña a la casa. La experiencia demosu•ó en re-

petldas ocasíones que este lujo de precaueío-

nea no era vano.

Un dla, del modo más fmpensado, hicleron

irrupcíón en la casa los agentes de la au-

torldad; no hubo manera de prevenir au en-

trada y ocultar al P. Chaminade en uno de

loa varios escondltes que, en previsíón de es-

tas peligrosas alarmas, se habiun prac[Icadu.

It. /'. L'Ull.7,l^:Iill^i .l!)S4: CH.4.1/IA^ALIi.

L:t vieJa doméstica, no por ello perdló au san-

gre frfa; mandó al poUre sacerdote sp echara

al suelo e invírtló sobre él un cubo de la-

var la ropa. I'enetran los agentes en la es-

tancla con att•e de tt•íunfo, pero de Dronto ae

quedan en el más completo desconcierto; no

encuentran más alma vtviente que la ancíana

crlada que trajina afanosamente y que a su

er.trada se encara con ellos y con gesto tor-

cido ley pide cuenta de uquel allana^miento de

morada que nada jusUfica. l.os corchetea la
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conminan para que tes diga dónde para c;

ucalotfn ► a quien aenen que arreswr, pero aus

gritos y amenazas no hacen n1e11a en la vie-

1a, la cual, cw, mr aplomo desconcertante lu^

iuvita a regisU•ax• la caaa de arriba abajo. Yux•

fix, se deciden a hacerlu de mala gana, hasta

çue desesperados, no encuen[ran más mediu

de conso.arse de au fiasco que haccr algunas

[[baciones que la buena anclana les airve con

preateaa y desenfadu- Se sientan, pues, en de-

rredor del cubo que hace oficio de mesa y se

desquítan así del mal humor que les ha grodu-

cido su malograda empresa, Fácíl es adiviuar

las angustias dcl pobre Drísionero, puea, como
éi decta gráficamente más tarde, asolamente

el grueso de una tabla le separaba del ca-

daleos.

A tamaños pellgros se expunía diariamente

para pod'er preatar los auxi.los de la religión

a los fieles, privados de todo reiigíoso públlcu

y aún oculto, pues la ?xxmensa mayorfa de los

sacerdotea habían hufdo o habían sido asesi-

ntdos. Tenia que acudir a los m8s íngenlosos

recursos para burlar la vlgllancla policíaca

y asi se le vefa, ŭisfrazado de calderero, por

ejemplo, recorrer las calles de Burdeos con

paso flemátíco, lanzando con su vez segura !os

grltos de los del oficio. Algunoa chlqulllos des-

piertus y bíen aleccionados, le acompafiaban,

le prevenían cuando amagaba algún pehgro ^e

enteraban de las casas donde era necesaría ]a

preaencia del sacerdote y entoacea, el P. Cha-

mtnade podfa dedicarse con relativa tranqul-

lidad al eJeretcto del santo mínisterio, conso-

]ax:da a loa enfermos, confesando, adminlatran-

dc el Santo Víátlco o santificando alguna

unión matrimonlal.

klisión detfcada.-En 1795, al lniciarse el pe-

ríodo de calma que siguió a lus prlmex•os añoa

d^ la Revolución francesa, se le encomendó, a

pesar de su juventud, la delícada misión ^te

reconcíliar con la Iglesia a loa sacerdotea ju-

ramentados, es decir, a los que habían pres-

tado ^uramento a la Constítuclón jansenísta de

la Revolueión, Este cargo exigfa una discre-

C16n y un tacto extraordínarios. El P. Chami-

nsde lo áesempeñó con aatisfacción generat,

auxíliado por su prudencía, su moderación y

ac. profunda humíldad.

Deatferro en Zaragoxa-Pero este minísterío

hizo que ae destacara, más aún, su figura 9a-

cerdotal en:re el ciero de Burdeos, y asf ea

como al renovarae la Lormenta revolucionarla,

el año 1787, ante la ímposibílidad de ucultarse

a sus perseguldores, Luvo que emprender el

camíno del destlerro y se vínu a Eapafla, a 1a

ciudad de Zaragoza.

En lus tres años que pasó e q la hospltala-
rta ciudad, escogtda por él a causa de la emr-
nei^te uet•uciŭn de que en todu tiempo había da^
uu pru^bu a.u Vu•gcn del Pilur, hizu conuci•

w:eato Uc lo yue él miamo llama alas trea
terribl^; k^erxnanasm: la pubreza, el aufrimlentu

y la humildad. Sus recursos materiales eran tan

e;casos que tuvo que dedicarse a fabricar ea-
tatuitas y flores artificxalea, con loa yroduo-
tus de cuva ven:a satisfacía sus módícas nece-
sidades. Asi se operaba en au alma una ver-
dadera y yrofunda labor de desprendimlento r^
puraf,c:aciun que ie preparaba a la realizacl^in
dr sus yrovldenciules desUnos.

l.o restanLe del tiempu lo iltvertia en !a

mudicacián -gkneralmente en la Santa (;apr-

lla--, en el estudio Fax'a aumentar au cultura

uclesiástica, ya considerable, y adquirir ua co-

i^uc.mientu profundu y exacto de las reglas

de muchas Urdenes religiosaa establecidae en

ia capital de Aragón o en sus airededores, ŭ:n-

:onces e^tudió detenidamente las L'onstítucio-

nea de t3enedlctinos, Franciscano&, Dominicos,
Agustinos, Jerónimos, Carmelitaa, Trinltarlos,

Esculapioa..- y procuró penetrarae de au pe-

culiar espírltu. Allí se fueron precisando au9

pruyectoa de creación de una Congregación

re.igiosa, alimentada por el eapírlLU aecular de

ia vida monástlca, pero raás adaptada a las ne-

cesidades urgentes de una sociedad hondamente
cunmovida y transformada por la ltevolucltin,
de una Congregacíón consagrada a Marla, en

la gue reinara juntamente con el fervor de los
prixni[lvos, una gran flexibilldad de formae.

^Hubo enloncea alguna comunlcación aobre-

natural que le alentara en sus plancs? No pue-

de afirmarse de una manera categóríca. Hom-
bre humilde y, naturalmente, muy reservado,

el P. Chaminade rehuia cua.esquiera decla-
raciones que pudieran alzarle en ia conaldera-

cíón de los demás, Alguna palabra suya, sln

embargo, que se le escapó muchos añoa máa
tarde, pai•ece inainuarlo, sin disipar completa•

mente la duda. sTales os veo ahora, decla a
sus Religiosos, tales os he vlato en el Pilar

mucho antes de fundarse la Compalifay.

Iteareso a F'rancia.-En septiembre de 1800,

pudo vo.ver a Francla. Contínuaba madurando

sus pruyectos, pero sln precipitaciones que

pudieran parecer afán de antíclparae a laa

miras de la Providencia; muy al contrario,

esperaba pacientcmente que las círcunstancias

lc revelaran au divino beneplácí^o. Por eao

slguió desempeñaudo cargos eelesí&atlcoe y eie

consagrú con su celo habitua^, a renovar el

fervur reltgioso en la ;;ludad de Burdeos, creaA•
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do u! efectu .núltiyles ubras. Entre éstas, des-

uuellaxx sus fu,uusas Cungregaciunes de la Sa,^

t,suua Vix'i;uxx, asuciacxones de piedad cuyas nu-

w.; curauterx>tiuaa eran ,a uxuuu ue tuuas las

clused auu,ales sxn diatinciun, inspn•ada en lu

verdudu'a curiuaii criytxana y el esytrltu apos-

túucu mceasu que ueuxa enardecer a sus mxem^

u^us- De uomprende que utas a^uu,uc.unes L,-

1'u,.u,eian en ,as uhuas ux. ct•xduu„xsxnu fervu-

rwo y lurnturan materia apta para mas levan-

tad'as eu,ixresas, En efecto, el Y. l;uatnt,xade nu

,e wnte„^:.uu cun unu v,ua crístxana medaocr^,

su,u que 1n1pLLl^:ina a tuy w-,grugantes mas fet^-

vxentes a px'acucax• vir.uuzs mas altas y au.,

a enuur veruauerus vuws renb,usos, uunqur

de uaracter prtvado.

Fundactión de la Uu,nNmllta de .llaría.-Pe,'^

c; Y. (;namxnade no abandouaba su idea pri-

x.,itxva; querxa crear una verdadera Uruen re-

hg,usa. Juig,u que habta llegadu lu hura de la

Yrovtdenuxa, uuandu ^i. Laxanne, uno de los

más caros uongregantea y de los más sobresa-

hentes Dur su taiento y cultura, se le ofreció

incundluxon:tlmente, dispuesW a secundar aus

yxauwus prupu,xtoa. buueuxu es.o el U,a yr,-

mero de mayo de 1817. En este día se ecna-

ron las buses de la futura Compunía de wla-

ría, desyuea de veinte aiios de prufunda8 re-

1'itxiones- Asl sabía el Y. Chaxnuxade aca:ax•

lud d2s,gnios de Dius, reve.ados Dor las cir-

cunstunc,a^. «t^:sto es, exciamu e,nuc,unauu put•

la declaraciún de iYl. Lalanne, lo que eatabu

esperundv hacía mucho tíentpo { líendito seu

U,us:y r.tnu,xces expltcu a su qurrxuo u„c:tpu-u

cunw e,^u su de^.i;uto creui' u„u ^:unb'x•eg^ac;xu;,

en que reviviera el fervor de loa prlutitivus

crisUanos, pero sin formas mon$st,cas, sin

x,ombre, si,t habtwe, ^xn existencia cwil, e,^

ouanW fuera yosible,

liste tantu y atrevidu yensaxniento fué pron-

[o secundadu por utx•os congregan.es, y el 2

de octubre de 1817, últinxo día de unos sun^
to:: Ejercicios, slete personas cvnstituían la
primera comunidad de iteligiusos marianistas.

En tun reduuido núnxero, estabaxx representadua
los mú,tiples elententos de la futura Congre-
gaciún; dos se destinaban al sacerdoclo, uno

ura prof,;;,or, otros dos comerciantes y los dos
rea:antes e^ercían un oficiu manual,

Ulttmos años.-En adelante la vida del pa-

dre Chaxnlnade ae abaorbe en la organización

y progresivo desarrollo de esta última fun-

dactón, asi como de la Congregacíón de mu-

^erea, cunocida con el tftulo de Instítuto úe

las H1Jas de Maria lnmaculada que había fun-

dado un afio antes. Pero debido a su celo
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universal y a una aciividad incansable, no se
,lesentendiú totalmente de los fietea de 8ur-
ueus y de las mŭlciples obraa estableeídas
yux él, las que, según tes.imonlv del abate
1;iguynun, rabarcaban lo más criatlano de la
ciudads. Alguien ha llamado al P. Chaminade
aei San Vicente de Paul de ias obras cat611cas
du principlos del siglo XiXs; talea eran la Sn-
t^nsiuud e iniciativa de au celo apoat611co.

Contaba el P. Chaminade, al fundarse la
Cvmpaxlia de íllaría (Marianlstas) cerca de ae-
seata aŭos; au tecunda existencia ae prolon-
gó todavía más de treinta aaoa, hasta el 22
uc eneru de 1tcb0.

rUn cx•lstiano deŭe sufrir nxSs que un aitn-
ple hombre, y un Santo m8s que un crlstlano
urdinario, porque las pruebas ae dan en pro-
purc.on de las facultades, de las profeaiones
y de lus destinosa, Esta ley del ascetiamo cria-
t.:.no, turmulada yor San Agustín, se cuxnpliú
c•,c el 1'undadur de la Compaíiía de ildaría. Los

ultimos años de su hermosa vlda se vieron
aciuarados por penas amarguísinxas, deatlna-
uas, sin duda, por la divirta Providencia, para
dar a su alma los últimos toquea de perfec-
c:óu cvnsumada que había de asenlejarla al
alma de ios Santos.

ORGANIZACION DE LA COMPAAIA DE

ÁlARIA

Lu que da a la Cumpañía de Marfa aíre de

uriginuliuad son detetminados caracterea que
vuiuos a r^seriar brevíyimaxnente y cuya ex-

l,licaclí,n histúriea está en las circuns:aneiaa
^al^eciaies que x'uduan su fundación. No hay

que olvidar que sus prímeroa miembroa hablan
pre^enciado la gran catástrofe de la ltevolución

1'rancesa y que, al iniclar au obra apoatóllca,

se veían preclsados a amvldarae a la nueva
situaciún origínada por aquella tremenda Cri-
sls social. Además, ciertos aspectoa de :a
Ubra, mus que nuevos deberían decirse olvida-
dos; en este caao máe particu.armente pue-

de l,acerse esta afírmación, ya que en algunoa

punws, que no dejan de sorprender por au no-
vedad, la Compaflía no ha hecho síno volver
al espíritu primitivo de las Ordenea l;.eli-
giosas.

Atenuación de las ĵormas mondsttea8:En
a:enuar lae formas monástlcas puso atenclón
especial el P'undador y lo cvnsideraba como

una condicíón de acierto para el apostolado de
: u Cungregación, No querfa que su obra tu-

vlera ni siquiera exístencía clvll, aunque tuvo
clue ceder a las circunstancías y reclamar su
aprobacíón del Gobíerno francés (18 de no-
viembre de 1$3b). No díd hAbito nínaUUO a
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aus primeros rellgiosas, exiglendu tan sólu que

au vestlr fuera mudesto. Mds tarde, la expe-

rienciu ua demosuadu la neccsiuad de la uu.-

furmidad en el traje pero aln dar a loa ves-

:idos aspecto conventual. igualmente se su-

primen en el trato aucial las denominaciones

manáeticas de Hermano, Reverencia, J!'rater-

nidad, etc., surUtuyéndose por los utuloa co-

rrientea de Don o bef^or.

No cabe duda que esta aupresión de Iormas

reliQiosar puede acarrear inconvenientes con-

aiderables. Por eso, el P. t;haminade exige

amp.ia comyeneaclón en la furmación rellyio-

sa de los socios de la Compañia y quiere que

posean una vida lncerior intexxsa y que cons-

tltuyan nuna Urden religiosa en wdo el fer-

vor de los Uempos prlmitivusa.

Composición interna.-El P. Chaminade ha

asociado fn^imamente en su obra a sacerdotes,

pudxenda éstua ser prot'esored o tecnicua. Lo

característíco de eata unión no ea la colabora

clón de estas clases de Dersonas, cosa corrien-

ce en las m5a de laa Congregaciones, aWO :a

igualdad de derechoa que a todos nivela, pues,

salvo ciertos cargos que, por sti indole es-

peclal reeerva la Reg.a sea a lus sacerdotes,

sea a lob no sacerdotea, cualquler sucio pue-

dt ser llamado al deaempeño de todas laa tun-

ciones. Aunque en sí misnta no sea ésta una

ídea original -basta recordar a los 13enedic-

tínoe-- conatituye, aín embargo, una novedad,

dada la época en Que aparccíó la Compa&ia, y

ee comprende que xlegara a despertar esta

organización del peraona^ algún recelo y aun

provocara verdadera oposicibn.

Pero la experlencfa demostró lo acertado tie

esta conrtitución. AdemAs, el venerab.e Fun-

dador no pretendía establecer una lgualdad aU-
surda: cuníón sin confusióny era su lema.

Colaboración de todos, pero conaervando cada

cual el pueato que le corresponde, ain preten-
der que unas funcíonee sean superlores a

otxas, slno todaa ígualmente necesarias al fín
l;eneral. En otros términos, no era una aím-
ple yuxtapoaicíón de elementos soclalea he-
terotréneos, sino una compenetraeión taa in-

tima e inteligente que, de eu concertada ac-

tuaclón, reaultara un verdadero organlemo mo-
ral. E1 sacerdote debe mantener vlvo el fer-

vox en la Congregaclón y loa no sacerdotea

de una u otra categorfa penetran en aquellos

medios en quo el hSblto clerlcal puede insplrar

prejuícloa u hoatílídad y abren el camino de
lar, almas al eacerdote.

E1 P. Chaminade fundaba eata novedad ^en
las nuevaa relaciones, en las nuevas necesi-

dades, en el nuevo eatado de las sociedades

crvi.eas.

f'ccufiur decución u ^V[uriu:-Sería slagular

pretunslún la de querer superar a otras Ur-

denea Heligíosas en su devoción a Marla; nada

justlticaría semejante atngularidad.

Lo único que la CompaSia recaba para st

es el sentldo y carácter eapecial que comu

Cuerpo social da a esa devocíón. Su pledad, del

tudo filial a Marfa, a tmitaclón de la pledad del

tvdu fllial que le profeaó su mismo dívino Hljo,

consídérala ia Compaflía como adon eapecíal

que Dios le ha hechos y que ha de cultivar

con todu cuidado. Todo, en la CompaBia, ea

manifestación directa o indirecta de esa p1e-

dad filial a la Vírgen Intnaculada, y esa piedad

fllial huipira,' impulsa y sostiene a aua miem-

broa eu su trabajo interior y en sua tareas

upustólicas. La profesíón de los votos ae con

sidera en la Congregación como una consa-

gracíón a.ldaria. Por la emialón de los votua

se cons:ituye cada relígioso en servidor 8 ina-

trumen:o de la Santísrma Virgen para la dt-

fuslón del Evangelio y rla multíplícaclón de

lvs cristianosr. Sin esa consagraclón a Maria,

la Congregación no tiene razón de ser y por
eso su apostolado se cifra en este lema; Pkat

MATHEiVl AD b'ILIUóS; por la Madre al Hi^o.

Ta! es la idea fundamental que expreaa el

voto de xeatabilidady, gue ea el cuarto de los

que se emiten en la profesión definl[iva..

Esta alianza eterna con María se exterioriza

por el anillo de oro que llevan loa ReL^iosos

dEVi'.os perpetuoa en la mano derecha.-13. M.

C R U N I C A
Cineuenfenario del ColaQio de

Ntra. ^ra. del Pllar, ¢n Madrid

E1 Pt.ar ha celebrado su& BodaB de Oro. Con
tal motivo ha teniáo lugar una aerie de actos
religíosos y académlcos, celebradoa el paaado

mea de abril. Como in[ciaclón a los miemos,

una mlaa de Solemne Pontlftclal olícíada por

el Escmo. Rdmo. Patriarca de laa Indtae Uc-
cidentalea, Oblapo de Madrid-Alcalá, Dr. Eijo-
4arey. Fué presldída por el Superior General

de 1oa Marianiatas, M. R. P. Paul Hoffer. To-
maron aslento en la presidencia, Asistentea
Generales, Provtnciales y aigunas Autoridadea
locales. La nutrída concurrencla que llenaba la
Igleala de la Concepcíón exterlorizó de este

modo una vez más su simpatía por la labor

marlanlsta reallzada en la capital de Eapalia.

En fecha tan aeflalada quiso tenerae un re-
cuerdo por los difuntos vínculadoa bajo algtYn
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concepto con la Famllla Maríaniata. A este efec-

to, celebróse una Mlsa de Réquíem.

Asimiamo, y como colofón a loa actoa rell-

giosos, la Capilla del Colegio fué eacenarío de

una aencllla y conaaovedora ceremonia. Bajo

eoe auapicioa de la Vir4en del Pilar, oonYce•

gáronae cuantaa vocacionea religtoaaa riablan

brotado en las su:aa del Colegio. Habia repre-

aentacionea de caai todas laa ConyreQactonea y

Ordenea re:ígíoaae. Una aentida alocuclón a
cargo de don Lamberto Ecbeverria, Profeaor

y Decano de la Facultad de Derecbo de la

Pontífícía Uníversídad de Salamanca, hlzo vl-

brar a aus compaflenoa de ColeRío en el apre-

cío a au vocaclóa. E1 R. P. Segovia, S. J., an-

tlguo alumno también y Profesor de la Facul-
tad do Filosoffa de Granada impartió la bendi-

ción con ei Santfaímo Sacramento a todoe loa

aaletentee.

Entre loa actoa académícoa la rSemana Tn-

ternacional PedaQbQicaa conatituyb un éxíto.

Fué debida a la iniclatíva del Inapec^or de

loe Marianíatas, don Vletorino Alegre. Una

cuídada seleccibn de Profesorea de lad Uní-

veraidadea regentadas por loa Marianlatae v

de Centroa de Eneeffanza Medía noe deleita-

ron con lnteresantea ponenclaa sobre ei auges-

tívo tema: eMomento actual de la Educación

y de la EnaeSanaaa. Cada oonferenciante hizo

aluaibn a su pafs. Inalaterra, Franoia, Suiza,

Auatría, Alemania, Eatadoa Uaidoa, Paisea Bud-

americanoa y Japón dealilaroa ante nuentroa

ojoe con aus problemsa pedaIIbQícos y aportan-

do cada uno aus adelantoa metodolóQicaa y sue

experiencías docentea ava:adaM con el ézlto. Un

coloquío, auténUco ceympoaiums de carácter
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l:edagóglco, anlmó las aesionea de interés ver-

daderamente notable. El últlmo dfa, el Supe-

rior General de log Maríanfataa ht¢o una ea-

pléndlda síntesla de laa caracterlsUcas funda-

mentalea de la PedagoQía Marianirta. Tanto

la apertura de esta Semana Peda^ica como

en dias auceaívos la DrealdenCfa eatuvo ocupada

por altoa dtqnataríoa de nueatro ALinieterio de

6ducación Nacional. E1 Dlrector t:eneral, don

Lorenao Vilas, preaidlb la eeaión inauQural, asl

como también el Director (ieneral de Arquitec-

tura, aetlor Brln^aa. En díaa tucealvos repe^en

tantea dlplomáticos de la& dlatintaa >l:mbajadna

noa honraban coa au prea^encla, repreaentando

al pafa del poneate y aobre el cual veraaba

ta conferencia.

Finalmente, una recepción tuvo luQar en eete

programa de actos. Sirvíeron de marco loe

jardlnee del Cole^io. Como preludio ae organizó

una almpátíca reunibn en el Salba de Actoe.

Allf aaiatimoe al descubrimento de doe Meda-

llonea de bronce. oóra del eecultor Coullaut

Valera, y que evocan laa doa Sguras máa dea-

tacadas del Coleaío del Pílar ett au hlstorial de

estoe cincuenta afios: don Lula Heinta, funda-

dor y primer director, y el R. P. Domingo Lá-

aaro que le díb un matiz de proyeccibn aocial

hacía el exterior al Centro. En el iranacureo

de le reunión, hícieron uso dí la palaUTa don

Octaviano Alonao de Celis, el aeIIor Cortejarena

y el P. Severano Ayastuy, Provinclal d® loa

Marianis.tae, Las palabrau dichaa fueroa o1r-

cunatancíalea. Evocacibn y a^radeclmiento. Con-

cluyb el acto con un lunch servido en el mis-

mo Colegto y durante el cual el eepiritu Qe fa-

mlila qw anída en alumnoa y profeanrea as

reveló una vea máe.-,S. M.
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